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BIQÜEZAS IHEXPIiOTADAS 
EN ESPAÑA 

MINAS DE HIERRO DE CELRÁ 
I . 

Hace ya unos meses que conociamos la exis­
tencia de un rico criadero de mineral de hierro 
en la jurisdicción de Celrá, provincia de Gerona, 
como sabemos de otro, quizá tan importante, 
en País, en la misma provincia. Motivos de de­
licadeza, efecto del origen de nuestras noticias, 
nos vedaron ocuparnos de este importante asun­
to esperando se ultimaran negociaciones pen­
dientes, que tal vez pudieran contrariarse por 
la publicidad del asunto. 

Más toda vez que un apreciable y distinguido 
colega ha trascrito un suelto relativo á estas mi­
nas, no creemos deber guardar silencio y toma­
mos la pluma para hacer resaltarla trasceHden-
cia que para Cataluña reviste este asunto, que, 
á nuestro juicio, pudiera envolver una transfor­
mación completa y favorable de nuestra indus­
tria. ^ , 

Dado el grado de adelanto que en nuestro sue­
lo han adquirido diversas é importantes indus­
trias, ya que ningún ramo de la industria pue­
de prescindir del hierro, que si fué llamado el 
rey de los metales, lo es realidad por sus infini­
tas aplicaciones hemos recordado hubo un tiem­
po en que Cataluña llevó la bandera en la fábri. 
cación del hierro, como lo demuestran las for­
jas catalanas, que fueron durante siglos el solo 

• sistema de fundir esos minerales. 
Y este recuerdo, unido al sentimiento de lo 

que ganaría Cataluña, implantando la industria 
siderúrgica, nos mueve á examinar el asunto 
con algiin detenimiento y alentar y aplaudir la 

noble iniciativa de quien procura traerá nuestra 
región elemento de tanta valia y de asombrosas 
consecuencias, 

Es el hierro, á no dudarlo, la base de .to­
das las industrias. Sin él no navegan los buques, 
ni se alzan suntuosos edificios, ni se facilitan 
las comunicaciones, ni se mueven las fábricas, 
ni la humanidad disfrutarla de ninguna de las 
comodidades y adelantos que constituyen aho­
ra y siempre la base de su existencia social. Con-
trayéndonos á Cataluña, tenemos que esas 'her­
mosas fábricas, que son nuestro orgullo, y tan­
ta y tanta industria como aquí crece y desarro­
lla, precisa buscar un alimento, digámoslo asi, 
lejos de su suelo. Antes en el extranjero exclusi­
vamente, hoy por parte en nuestra patria, y la 
mayor porción en extraño país, deben buscar y 
procurarse el hierro, ya en lingotes, bien elabo­
rado; en planchas ó en maquinaria. 

Pues bien; supongamos estalla una guerra en­
tre las poderosas naciones, que surten á nuestras 
industrias de ese artículo esencial, supuesto que 
no es desgraciadamente muy aventurado, y que 
en el fragor de la lucha se impide el comercio y 
no cabe importar hierro de Francia, Alemania, 
Bélgica ó Inglaterra, ¡cuánto daño no sufriría 
Cataluña al verse privada de ese elemento, base 
de sus industrias! 

En cambio, supongamos, y esto ya es más 
agradable, que una iniciativa enérgica, aún á 
riesgo de perecer en la demanda, logra hacerse 
oir y Cataluña consigue implantar en su suelo la 
industria siderúrgica, y ya que tiene carbones en 
abundancia y posee minerales de hierro, ve al­
zarse grandes Altos Hornos, fundiciones colosa­
les, fábricas de maquinaría y todo cuanto abar­
ca esa industria, ^no podrá ese día declararse in­
dependiente en su fabricación y desafiar sin te­
nsores competencias que hoy la arruinan? 

Y, si prescindiendo de consideraciones genera­
les, venimos al terreno práctico de los negocios, 
formularemos una sola pregunta: Cataluña im­
portaba anualmente millones de toneladas de 
hierro, en una ú otra forma, ya para construc­
ciones, ferrocarriles, maquinaria, y las mil y 
mil aplicaciones á que ese metal se destina; pues 
bien, ¿no se comprende que si todo ese hierro lo 
elaborara en su territorio, á la vez que cesara de 
ser tributaria de extrañas naciones,obtendría los 
beneficios y utilidades que hoy paga á sus pro­
veedores, además de dar ocupación á miles de 
brazos y de ganar un lugar preferente en el ade~ -
lantamiento de los pueblos? 

Es un hecho anómalo y sobre el que deseamos 
atraer la atención, el de que, Caraluña, matriz, 
digámoslo así, de la industria ferrera, que tan 
alto pone su nombre y fama en ese arte, que con-


